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LA CATEDRAL DE GERONA.

EDtre Im ed ific io s  que m as em belleceo nuestra  pa­
tr ia  O g u r a r e n  prim era línea casi todas su s cated ra­
le s , no  solam eote ,|ior su m érito  a rtís tico  y sus a tre ­
vidas fá b ric a s , s íd o  tam bién  p o r  s u  esquisito o raa to  
y  D a d a  vulgar m agniíiceiieia. El genio  religiosfl de 
los esp añ o les , jam ás desm entido n i auu  a m o r l^ r o ío ,  
se complacía eu  consagrar a l Dios de sus padres estas 
suntuosas fáb ric as , como tr ib u to  de  su  g ra titu d  por 
una  p a rle , y com o pequeña im agen d é la  inm ensidad 
y grandeza de l objeto de su  cu lto .

E l S e m a n a r io  P in toresco  E s p a ñ o l , s iguiendo su  
constante  m a tc b a , ha  presentado en  sus pajinas las 
vistas de  una  gran  parto  de estos n o tab les edificios, 
acom pañadas de  curiosas descripciones a« rc¡i d e  los 
objetos que  m as llam aban  la atención en  e l lo s , po­
pularizando  de este m odo los que ya c ta o  conocidos 
y  dando  á  conocer a lgunos que  yaciao en- la obscu­
rid ad  sin  e l debido aprecio. C ontinuando lielm ente 
en este  laudable proposito ofrece aliora el herm oso 
g rav ad o , que representa la g randiosa fachada de  la 
S ta. Iglesia C atedral de  G erona.

No entrarem os aqiri á d eslin d ar su  an tigüedad  y 
o r i g e n ; pues au n q u e  es m uy probable que existiese 
en  tiem po de los G o d o s , n in g u n a  noticia nos resta  
de  aquella época, á pesar de la  celebridad que le  h a ­
b la  granjeado el m artirio  de su  obispo S. Narciso. Por 
tan to  la s  noticias que  acerca de  ella se en cu en tran , 
da tan  so lam ente  desde los tiem pos-de  la  reconquista. 
A p r i u c i p i  del siglo X I se ha llaba  ya  restau rada  a l ­
gún  tan to  por la  d iligencia de  su  obispo Pedro  R o g er, 
pero la  fábrica era ha rto  m ezquina por en tonces, cual 
exigían la  prem ura y escasez de  aquellos tiem pos, lüi. 
aquel estado p e r.m neció  h asta  principios del siglo X IV  
eo que em pezó á reediQcarse-, com o consta de uu 
acuerdo del C abildo  celebrado eii 1 3 1 2 . y  se c o n c lu ­
yó ;J3 años d esp u es , según cálculo basiao ie  acertado. 
Esta pa rte  d s  ia catedra l que con ten ia  lo que  se  lla ­
m a la cabeza de  la ig le s ia , es d e -u n a  estraordinaria  
so lid ez , y se ejecutó según  el p lan  an tig u o , por el 
cual la  catedral deb ía  constar de  ires naves, l 'e to  h a ­
biendo d isgustado  á varios cap itu lares este proyecto 
porque con jeturaban  que la iglesia quedaría angosta 
y c o n  p o c a s  luces se decid ieron á co n tin u ar e l resto  de 
ia  fábrica con una  sola n a v e , la cual p o r esta  feliz, 
cuanto atrevida idea vino á ten e r SO varas de la titu d  
sobre 33 de lo n g itu d  , y  quedó enieram enté  lim pia  y 
desem barazada.

liste  proyecto no  dejó de ten er su  oposicion, la  cual 
entorpeció la  obra  por espacio de 60  a ñ o s h a s t a  que 
t n  1415 siendo obispo 1*. ü .ilm acio  de M uro hizo con­
su ltar la cuestión á doce a rqu itectos los n»as notables 
d e C a ta lu ñ a , los cuales contestaron unánim es, qu eco n - 
tinuase la  obra bajo el plan de una sola n a te .  Desde 
entonces ya no  se puso dificnliad en este p u n to , a u n ­
que sí la  hubo con frecuencia para  o b ten er recursos, 
M u s a n d o la f a l ta .d e  estos largas d ilaciones en  diíe-

ren tes é p o ca s , d e  m odo que- no  se cerró  co m p le ta ­
m ente la  iglesia h asta  íirws dW siglo X V II. K u tonces 
se proyectó la soberbia escalinata pnr la cual se sube 
basta  la  puerta  y fachada p r in c ip a l, que representa el 
g rabado  an te rio r.

C om pónese esia  fachada de tre s  cuerpos d e  a rq u i­
tec tu ra  de  o rden  co rin to  de bastan te  bu en  g u sto , a u n ­
que a lgunos d e s ú s  ad b rn o s, espeoialm enten e n  la  pa r­
te  su p e rio r , se resiente de la época en  que  se  conclu­
yó, que según  consta de u n  iiiedallon colocaiio e n tre  
ellos fue en 1733. Al pie de  este m edallón campea 
una  enorm e v id rie ra , que domii>a el tercer cuerpo , y 
á su s costados descuellan dos estatuas de Ja E speranza 
y C a rid a d : la  que representa la  Fé se ha lla  algo m as 
abajo dom inando  el segundo cuerpo. P o r desgracia, 
para  que tam poco esta  obra  pueda b laso n ar de  esta r 
com pleta (achaque de  que adolecen casi todas las de  
España) se hallan  vacíos los siete n ichos en que d e ­
b ían  íig u ra r lo.< P a tronos y Santos m as notables de la 
iglesia Geruudeo»e.

A dem as de esta m agnílica portada tiene o tra  la 
cated ra l á la parte  del M ediodía, no  menos curiosa po r 
su rareza y  an tigüedad . L lám ase com unm ente  de  los 
Apóstoles por e s ta r  adornada con sus doce esta tuas de 
b arro  cocido y de tam año n a tu ra l. C onstruyéronse en 
t4 ¿8  y  costaron seiscientos florines. Al fren te  de  esta  
puerta  corresponde ya den tro  de la  cated ra l una  cap i­
lla  de  la  V irgen , en la cual se  ve la  puerta  que  dá  
paso a l c la u s tro , el cual es notable  por ser la  parte  
m as an tigua  de aquella iglesia, y lo ún ico  que  se  con» 
servó de su  prim itiva fáb rica  ai p rincip iar la  reed t- 
lic a c io n : en los capiteles de sus- pilastras ge ven 
algunos pasages del Génesis toscam ente e jecu tados, 
como tam bién  sepulcros an tiguos repartidos |tor las 
paredes , en lo  general bastante deteriorados p o r el 
tiem po.

U n a  de las cosas que m as h ín  llam ado I d atención 
en la cated ra l de  G erona ha sido su célebre a lta r  m a­
yor fabricado  de plata y  o ro , y descrito  prolijam ente 
por todos los escritores que han  tratado  acerca de las 
cosas de  aciuella san ta  iglesia . E ste  a l t a r ,  que ju n ta ­
m ente i'on el fron tal para su mesa (tam bién de p la ta , 
oro y pedrería) había sido regalado por la  Condesa 
de Barcelona Doña Erm esendis y su hija , para el día 
de la cousagracion de la an tigua  ig lesia , escító  la 
codicia de los franceses, despues del m em orable sitio  
de  G e ro n a , y fa ltando  á la capitulación im pusieron  
á la ciudad  un m illón de francos por v ia de  m u lta ; 
para cuyo pago fue preciso em peñar toda aquella p la ­
ta  V o r o ,  habiendo pesado este ú ltim o 400 onzas.

A espaldas de este a lta r  y á una a ltu ra  com pe­
tente se eleva la  cátedra E piscopal, que está hecha de 
m árm oles; á la cual sube el obispo cuando celebra 
de pontifical para  da r desde allí la bendición al p u e ­
blo . El Clero de esta catedral era de  los m as nume* 
rosos de  E spaña, lo cual unido á 'la s  estraord inarias 
cerem onias, que se usaban en varias festiv id ad es, lia* 
cia que lo s  oflcios diTínes se celebrasen allí con una  
pompa y d ign idad  nada comunes. E n e l dia su  estado 
es sobre poco m as ó m enos, como el de las dem as
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catedrales de  E spaña, y  a l com pararlo  con su pasada 
grandeza los hom bres piadosos no  pueden m enos de  
hacer la s  m ism as esclam aciones, que los Israelitas, 
cuando despues de la cau tiv idad  de BabiloDÍa com pa­
rab an  e l nuevo te m p lo , coa  e l que fundara  Salom on.

NOVELAS. ^

(1)

(NoTcJa original)

IV.

£ l  Ju ra m en to .

C uando u n a  pasión logra apoderarse completameB- 
te  de u n  c o raz o n . es imposible a rra n c arla  de é i ; devora 
y  consum e cu an to  se le p reseu ta , y queda siem pre 
dueña abso lu ta  de la  im ag iu ac lo n , del pensam iento, 
j  de la vo lun tad . É l desgraciado Ju lio  habia luchado 
en  vano por largo tiem po con tra  e l am o r que  profe­
saba á A m alia , pero incapaz de  re sistir á  uua  pasión 
que le dom inaba esclusivairtente, se dejó llevar por 
ú ltim o  de ella y  escribió á  A m alia esta c a rta .

•  Q uerida A m alia : sé que  voy á m olestarte  con
• m is im p o rtu n ac io n es , pero si por casualidad  bubie- 
» se  quedado  en  tu  ped io  a lg ú n  resto de  nuestro  an- 
» lig u e  a m o r , te  suplico por é l  m e perdones este
•  a trevim iento. Sé que te  han  obligado á  olvidarm e
•  pero no sé si tu  corazon se  ha podido p restar a
•  e llo , y en  esta c ru el in ce rtid u m b re  no he podido
•  re sistir a l  deseo de saber tu  suerte. Yo te  am o
> m as que n u n c a , y si te decides á  u n irte  i  m i , y
> hacer indisolubles y sagrados los lazos que ya for-
• oió e l am o r, m añana te  depositaré y nos un irán  en
• e l ara . E s e l  único m edio de que podamos ser fe-
•  liees. »

T u  ainaute.
J u l io .

Lágrim as de  la m as cruel desesperación corrieron 
por las m egillas de la desgraciad:) h u é rfa n a , al r e c i­
b ir un  billete  tan  sentido del m as fino y virtuoso 
d e  los am aates . Si an tes se censidernba infeliz con 
su  d e sh o n ra , ya  viendo el am or p u ro  de J u lio ,  se 
«reía la  m as desdichada del U niverso; la situación de 
Am alla era te r r ib le , se hallaba sola en  el m undo, 
cubierta  con u n  padrón de in fa m ia , escarnecida de 
la  so c ied ad , y burlada ta l vez del mismo que  tan  
vilm ente la  habia deshonrado: el b ille te  de  Ju lio  vino 
i  com pletar su  desgracia, su  corazon sentia aun los 
ardores de  aquella prim era llam a am o ro sa, la mas 
viva y la m as inestiaguible de to d a s , pero su  puré* 
¿a j  su  cariño le  im pedían corresponder ya á  aquel 
am o r: afectada de sentim ientos ta a  generosos y  seu-

<l) V«Med Dúmero nDtctior,

s ib le s , tom ó la  p lum a y contestó estos ¿ reves y  sen* 
cilios reng lones á el enam orado  Julio.

» Q uerido J u l io ,  ú n ico  am an te  p u ro  y  virtuoso
> tu  A m a lia , tu  desgracida A m alia , n o  puede ya 
" s e r  tu y a ;  su  am o r es p u ro ,  es a rd ie n te , pero  la 
''S u e r te ,  la coudena á ofrecértelo m anchado ... s in  
» h o n o r... Asi lo ha perm itido  la P rov idencia... « lia 
• sab rá  v engarm e; en tre  tan to  yo no  puedo hacer
> otrit cosa que llo ra r  am argam ente  m i deshonor, 
« sup licándote  com padezcas á  esta infeliz m uger, que 
>• tan to  le am ó y que jam ás su pecho podrá abrigar 
>> o tro  am or mas que  el t u y o .»

La desgraciada huérfana 
A m a l ia .

A buD Jaiites lágrim as b ro taron  de sus ojos a l c e r ­
r a r  esta carta  , espresion del am o r m as sincero  y a r ­
d ie n te , y  del dolor mas cruel.

A penas recibió Ju lio  e l b ille te , portador de tan  
in fausta  n u e v a , pensó que  stis ojos le  e n g añ a b an , y 
quedó petrificado al reconocer la le tra  de  su  querida; 
su  vista inqu ieta  y dudosa repasaba con delirio  l're* 
nético  aquel p apel, y su  m ano tem blaba de  coiage 
y  de xleior. T al vez alguna lágrim a corrió  por sus 
m egilla?, pero lágrim a de fuego , que quem ó su 
ro stro  aum entando  el a rd o r de  su alm a.

No era Ju lio  de aquellos hom bres en los cuales los 
agravios envejecen sin  am o rtig u arse , y  en ios que 
el rostro  jam ás re tra ta  los sen tim iea los det corazon^ 
era po r el con trario  furioso y necesitaba desahogar­
s e :  tom ó pues su espada y  ciñéndosela esclam aba;

¿Q uién  es el m alvado? dónde se ocu lta  el m i­
serable? los filos de  mí espada le harán  p ro b ar lo  
que puede el honor de u n  am an te  u ltra jad o ... Y vive 
e l fem en tido ... y gozará ta l  vez una vida feliz> 
m ientras va sem brando por do  quiera la d e sh o n ra ! . '

Iba ya á sa lir poseído de  este seutiroiento y  deseo 
de  venganza, «uando  fue detenido po r el herm ano de 
A m alia que en traba.

—Deteneos un  poco J u l io ,  tengo que  hablaros de 
cosas, que s e o s  in teresan  m ucho.

—Si venís á haW urme ile vuestra  herm ana espe­
r a r é ,  sino  dejadm e prim ero cum plir con u n  deber 
sag rad o , con u n  deber del a lm a , que si no  cumpliese 
seria uu  continuo roedor de  mí conciencia.

—Me üguro  ya vuestro in ten to  y quiero ayudaros 
en e l; buscáis uu  hom bre  que os ha  in ju r ia d o ; ese 
m istno f!S el que  yo b u sc o ; vos no  le conocéis, y  yo 
le conozco m uy bien.

L os ojos de  Ju lio  b ro taban  fu e g o , sus nervios se 
con tra ían  convulsivam ente, y uuas veces -.e encen­
d ía su  rostro  y o tras tenía todas las apariencias de 
un  dem ente. U n  tan to  apac iguado , pero sin  dese­
char el pensam iento de v en g an za , prosiguió.

— Y b ie n , a ca b ad , decidm e su n o m b re , volemos 
ju n to s á vengar el honor de  vuestra herm ana, con* 
tra  ese hom bre de m aldición.

—Se llam a el M arqués de*** y en  este m omento 
se halla en casa de su  prim a la  Condesa de S. P ili; pero 
esperad y cumplamos antes con o tro  deber. Vos es-
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ta is  resuelto  á b a tiros y m atarlo  ó m o rir ...  Este es 
el úaico  desafio que  cabe eu tre  aoso tros... Los u l­
t r a je s  de  esta  espacie solo se labao uoa ia m uerte.

— S i ,  lo  e s to y , y es tan ta  mi an sied ad , que los 
m om entos que p as ju  ahogan de cólera el cora^oa 
d en tro  del pecho; concluid prouto.

— Pues ju ra d  sobre esta espada su  m u erte ; pe­
rezca el m alvado sea con es^tada, sea c o q  puñal, sea 
en  buena l i d ,  sea traidoraineo te  : ó hem os de m orir 
los d o s , ó la saogre  del vil seductor ha de m auchnr 
Duestros pies.

—S í ,  lo jo ro  por mi vida.
— Haceos cargo, Ju lio , del ju ram en to  que acabais 

d e  p r e s ta r , pesad bien su  im portancia y  no os aca­
lore vuestra  pasioo. P o r ini parte  ya lo lie pensado 
y  estoy resuelto .

— N a  tengo que  peusatlo  m as, ó sii m uerte ó la 
m ia : los dos no cabem os ya en e l m undo.

—D adm e la m ano y sea esta el sím bolo de nues­
tra  u n ió n ;  y pues estam os aco rd es, perm itidroe 
ahora usar las form alidades que escos actos exigen.

Tom ó papel y escribió á  el .Marqués el simúleme 
billete,

.‘ S i no sois tan  cobarde como c r im in a l ,y  si o s ja c -  
-  tais de  ser cab a lle ro , aunque  vuestras acciones lo 
 ̂ desm ien tan , esta noche á las doce os esperan fuera 

» de la  puerta  de Segovia con espada , cou p isto la  ó 
con lo que gustéis.

- Los defensores de  la inocente huérfana, q^ue tan  
n vilm ente habéis deshonrado .—J u lio .—José,

—M andad este billete  á casa del M arqués , y pre­
paraos para la hora  desiguada. T ened valor y con- 
liad en  la ju stic ia  de vuestra causa.

—C uando voy .i cum plir un  deber ta n  sagrado 
como e s te , jam ás me acuerdo sino de  la  veuganza. 
Id  pues seguro d e  que prim ero  dejará el m undo  de 
e x is tir ,  que  mi espada de vibrar am enazando al 
m alvado.

— Confio en  vuestro v a lo r, contad tam b ién  con 
el mió.

— H asta las d o c e , adiós.
—H asta las doce.

V,

Los dos jóvenes.

Pasó el d ia , vino la noche destinada para el due­
lo  y apenas d ieron  las once tom ó Ju lio  sus espadas, 
y se d irig ió  al sitio  de la c ita . L a noche era obs­
cura y ten eb ro sa , la  lu n a  desm ayada parecía querer 
o cu lla t su  vergüenza en tre  los espesos nubarrones , que 
im pelía la  tem p estad , y era ta l la obscu ridad  de  la 
n o c h e , que apenas se d is tin g u iaa  los bultos. Llegó 
.lulio á  la  puerta  de  Segovia cuaodo daban  la s  once 
y in ed ia , y em bozado e a  su  capa daba vueltas 
por aquellos s itio s y nada encontraba. Oye p isa­
das cerca de sí y una voz que le g rita  ¿qu ién  va? 
era la de José.

— i  No ba venido ?
— N o , pero a u n  no  tard a .

— ¿T raé is  la s  espadas?
—.Sí, ¿ y  vos las pistolas ?
— S í, nada fa lta  sino  el infam e.
—Tengo tan ta  sed de venganza , que ya roe im ­

pacienta tan to  ta rd a r. ¿Sereis vos mi padrino?
— N o , vos lo  sereis m ió.
—No lo  puedo perm itir, la agraviada iba á  ser mi 

esposa y á m i me tbca d e fen d erla ; vos p o d é is , si 
yo m u e ro , vengarnos á los dos.

—Creo tenTínos el m ism o derecho á la p referen­
c ia ,  por lo  que  la suerte  decid irá según las arm as que 
elija el .M arqués, si cou e sp a d a , sereis vos el p ri­
m e ro , si con pistolas ten d ré  yo esa s u e r te ;  pero no 
os olvidéis de nuestro  jiiran>ento.

M ientras estaban en esta conversación, u u  hom bre 
se acerca em bozado hasta los ojos,

— ¿Quién es? p regun ta  José.
— U n  criado del M arqués de"*
—£ No viene ?
— Me lia encargado os dijera que no  se bate sino 

con personas conocidas, y que vosotros no tendreis 
nom bre cuando  no habéis querido  d a r lo ;  m e dió 
adem as este papel para  los dos.

— Decid i  vuestro S e ñ o r, que cuando se tra ta  
d e  vengar una  in ju r ia ,  el c ab a lle ro , el noble y  el 
¡« d a lg o , es el que  se presenta con sem blante sere­
n o ,  sea cualquiera su  en em ig o ; el c o b a rd e , el im ­
bécil y  el p lebeyo , es e l que rehúsa vilm ente I» 
defensa , y solo emplea m edios ru in es y m iserables 
p a ra  escu sarse ; pero deaidle tam bién  que son  en 
v a n o , y  que m ien tras la tan  con  violencia vengativa 
(Btos corazones, no  estará  seguro el cobarde n i en 
los salones m as ocultos de su  Palacio, Esto le d i­
réis de  parte  de  los plebeyos á  el M arqués.

R ecosió el billete J o s é , y dirigiéndose á  Ju lio  
esc lam ó: no  os despeclieis po r este acontecim iento; 
fiad en  D ios y en  vuestro c o rax o n : no  os olvidáis 
á e  el ju ram en to  que  hem os h ech o , y  en  el cam po, 
en  su  c a s a ,  con esp ad a, cou  p u ñ a l,  de  cualqu ier 
m o d o ; cuando se tra ta  de  vengar u n  u ltrage com e­
tido  con la m as negra perfid ia, todos los m edios que 
se em plean son líc ito s , todos son bueoos.

—A dvertidle esto á vuestro a m o , y  decidle qu« 
nada nos a r re d ra , que  nuestros nom bres los sabrá 
cuando su  espada se  cruce con las n u es tras , y  que 
esto no  ta rd a rá  m ucho en  suceder.

Se re tira ro n  los jóvenes llevando en  el alm a una 
honda huella  del pesar que les habla causado la c o n ­
testación del Marqués.

El pobre Ju lio  paso la noche fa tig o sam en te , sin 
poder u n  m om ento olvidar á su  A m alia , á la vir­
tuosa huérfana que tan  inicuam ente habla sido sa­
crificada a l oro de  u n  poderoso . [C uán tas ideas lia- 
gaban por su  im aginación en  aquellos m omentos!

—¿Q ué será de  la  infeliz Am alia si perecemos ios 
dos en  el du e lo ?  sola en  el m u n d o , sin  am paro  y 
espuesta a l lu d ib rio  de las gentes que  la se ñ a la rá , 
com o una  m uger im p ú d ie a , su frirá  los m as am argos
disgustos su  virtuoso corozon.

(■Se contrnuará .)
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<61 :3W cii3ar í te  S e g o o t a .

Techo de la  sa la  l la m a d a  a n íig u a m en le  de  la  G a le ra  
ó sa ló n  d e  E m b a ja d o res.

E ste  ted io  cuyo d ibujo p re sen tam o s , ( s  u n  her­
moso artesDoado de m adera c u b ie r ta  d e  o r o , ,y  de 
ñ o /s in io s  colores encam ado y  a z u l ,  (1) sem ejantes ü 
los que  em pleabaa los árabes en  los adornos de  sus 
te c h o s , y  que a u o  se co o se rran  ea  la  A liiam bra de 
G ra n a d a , y e a  el a lc á z a r  de Sevilla. Al r e d e d o r  de 
est» a rte so n ad o , en  las cu a tro  paredes que  form an 
la  m eoeioD ada s a l a , hay a n a  f ra n ja  a ae h a  de p re ­
ciosos arabescos, que en  nada se d ife re n c ia n  de los 
que hem os visto en  edlQcios fabricados p o r los mo­
r o s ,  y s in  em bargo el d irec to r de estas obras era 
español y  vecino de A rev a lo , como lo d ice  una ios- 
c rip c io D  en letra  gótica que  se halla  en  la  refe rida  
sa la , en tre  el artesonado y  fran ja  c itados que  dice 
a s i : « Esta o b ra  m aadó faser la  nuiy esclarecida Sen- 
" ñora  Reyna D onna C a ta lin a , t ii t ii ra , reg id o ra , 
• m adre del m uy noble y esclarecido Sennor Rey 
■ D . J u h a n , que  Dios m aotenga  é dexe vevir é rei- 

oa r p o r m uchos tiem pos e bueuos. A m en. Efísolo

u )  I.o < |u e  C D  e t g rab a d o  «  b la a c o ,  es e a  et o r ig la li l d o » d o ,
lo  Degco azu l c e la tv ,  y la  r a y a d a  encarnado .

faser por m andado  de la  dieba Sennora R eyna, D ie . 
go F e rn a n d ez , vecero de A révalo , vasallo de  dicho 
Sennor Rey. Acabóse esta dicha obra en el anno 
del n asrim ien to  de n u e stro  Sennor Jeh u  X p o , de 
1412 annos. E o e l nom bre  del P a d re ,  é del FUIo 
é  del E sp íritu  Santo . A m en. Seooor Jeh u  X p o , lo 
protesto  de lan te  de  ia  vuestra Santísim a M agestad, 
que en  este d ia ,  é  por siem pre Jam ás yo q u in o  
vevir é m orir en  la  vuestra fé católica. A m en. R e­
parólo el Rey D. Plielipe II anno de 1592.

KL CABDBSAL BELLUGA (I).

n esp u es que el Cardenal se  presentó a l Papa, se 
retiró  a l Hospicio de  S. R om ualdo á seguir su  vida 
pobre y  laboriosa , y  se dedicó á trab a ja r  en la re- 
form a eclesiástica que quedó pendiente á su salida 
de España. O currieron a lgunas diticultades en  am bas 
Cortea para llevar á efecto los deseos del C ardenal;

íi> Ttjse el númer» interior.
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f  a l  pensam ieato  de  los Coueilios se sustituyó  el de 
u aa  C o n sU liu ^ É ^ A p o s ti tl ic a , obra  que  se debió al 
ta len to  del C n r ^ a i  B elluga , que  la liizo por espe­
cial m andato  de S. S . ,  revisándola el Em m o. L am ber- 
t i n i , y  fue aprobada por la  Congregación de  Cordeuales; 
habiéndola confirm ado el P a p a , fue espedida en  13 de 
Mayo de 1723 , y  es la  que  p rincip ia  con las pala­
bras «-Apostollci m in is íe r il . » El m ism o S r. Belluga 
vino á trae ría  á E sp añ a ; y hallándose en  esta grave 
y  delicada co tn isio u , m urió  e l Papa Inocencio X I l l í  
y el C ardenal regresó á  R om a para la  eleccioa de 
nuevo Pontífice. El Cónclave duró  sesenta  y  un dias. 
E l C ardenal O rs ln i , traba jaba  para que se eligiese 
a l E m tno, B e llu g a , y este  para  que  saliese aquel 
com o al fin lo consiguió. O rsiui en su  asun ipclou  tomó 
el uom bre de B enedicto X III .

H ubo  en  España quten  reclam ase la  revisión de 
la  Bula A postolici-, efectivam eote se rev isó , resul* 
taad o  su nueva oooU rm acion, y los Breves aposto li­
ces que se espidieron al R e y , á los C ab ildos, y á 
los O b isp o s; y  adem as la nueva de Benedicto in ­
sertando  á la  letra  la de  Inocencio para  su obser­
vancia.

No consintió  en re tener el Obispado de C artage­
n a ,  y  lo renunció quedándose únicam ente  con la 
re n ta  que  le daba la Iglesia R om ana . Sou "tantos y 
ta n  esclarecidos los servicios que  le h iz o , que seria 
necesario  m ucho tiem po para iudicarlos todos. Su 
laboriosidad fue tan ta  que puede d e c irse , que  no  
vivió en  R om a para s í ,  sino para  l)¡os y  para los 
h o m bres.—E l protegió y libró  á C irilo  , P atriarca  Ca­
tólico  de los M eichitas, perseguido del cism ático Sil­
v e s tre ; y a l conde L á z a ro , que se refugió e a  R o­
m a .—E u  Alepo agregó dos congregaciones de m ooges, 
y nueve m onasterios de  m onjas en  e l L íb an o .— E m ­
prendió la reducción de  los coptos c ism á tico s , y para 
conseguirla  com puso u n  lib ro  co n tra  sus errores que 
bizo im prim ir en l a t ió ,  y en  á rabe . — Catequizó al 
P a tria rca  de  los arm enios en  C onstantinopla.—E sc ri­
bió a l G ran  Láraa para la  conversión d e  los Ti- 
b e ta o o s , y al efecto compuso u n  C a tecism o , que 
tam h ien  hizo im p rim ir en  ita lia n o , en árabe y en 
t ib é ico ; y envió á levante una  im pren ta  para d i­
fu n d ir  la lu z  evongélica, con m isioneros que la en­
señasen : el fru to  que consiguió con este traba jo  fue 
que los Reyes de T ib e t, de B a tg as , y d e  B attia , 
decretaran  en su s dom inios la libertad  de re lig ión. — 
T am bién se ocupaba en  la  conversión de  la Moscovia, 
cuando presintió la m uerte.

M ientras que trabajaba para la  Iglesia universal, 
no se  olvidaba de su  Diócesis de C a rrag e n a , u i  de 
los estublecim ientos que en la m ism a fundó para 
la  R e lig ió n , para las c iencias, y  para la iium ani- 
d ad  desvalida. Ya por pública escritu ra  los hab ia  ce­
d ido  en  e l año 1729 á los Reyes de  España con 
aprobación del P a p a ;  y  el R ey , p o r dádiva tan  
sublim e que adm itió  con sum o p lacer, dió las g ra ­
cias ol Cardenal del raoJo  maa tie rno  y signilicaíivo.

F u e  adm irable  su resignación en la m uerte que 
su c e d ió , el 22 de fe b re ro  de 1743. M andó que

su cuerpo no se d escu b rie se , n i em b alsam ase: que 
se  en terrase  s in  p o m pa, en  la sepu ltu ra  com ún del 
O ratorio  de S. Felipe N e r i ; vivió 80  a ñ o s ,  2  meses, 
y 23 d ia s ;  su  doctrina fue la  de u n  s a b io , su  c o n ­
d ucta  la de u n  Santo. L a sensación quo produjo  en 
R om a la infausta no tic ia  de su m uerte  fue tan ta , 
q ue  hubo necesidad de poner una  g ran  g u ard ia  á su  
cadáver. El funera l se hizo en S. Felipe N eri, asis­
tiendo e! Papa con todo el Sacro Colegio. Los P rínci- 
p e s , los Pontífices, y  los sabios de su  é p o ca , lo 
colm aroo de elogios.—El Cardenal Polignac le llam a­
ba espejo  de P re lados  — E l C ardenal G en tili dijo 
que h a c ia  m a s  fa l ta  e l  S r .  B e llu g a , que  ve in te  y  
tre s  C a rd en a les , que f a l ta b a n  a l  C o n sisto r io . — 
L u is  X IV  le llam aba m i O bispo .— \L\ Rey de Ñ a­
póles le  d io  la  C ru z  de S .  í í e n a r o .—Felipe V le 
n om braba  m i p a d re ,  m i  am igo . — L v is  I lo hizo 
P ro tec to r  de E s p a ñ a , tj su  e m b a ja d o r  en  R o m a .— 
C lem ente X I le llam ó inn lc to  P r e la d o , lu m b rera  
de la  re lig ió n  e sp a ñ o la , l u i  de ta s  v ir tu d e s .— Be- 
nedic to  X I I I , h o n o r de  E s p a ñ a ,  co lum na  d e  lit 
Ig le s ia .— Y  Benedicto XIV , h o n ra  d e l S a cro  Cole­
g io ,  a m p a ro  d e  p o b re s , y  S a n io  p o r  su s h ero icas  
e ir tu d es .

F in a lm en te : el m ism o S j^ to  Pontífice B enedicto XIV 
com puso la sigu ien te  iu scripc ion  sep u lc ra l, que  se 
grabo en  la lápida que aun  cubre su s restos m ortales.

D . O. M.
L u D o v ic o . B e l l u g a . H i s p a n o .

Qiii
E x .  EpISCOPO. C<IRTAG11<BI<SI 

ItIVITUS. (T . ReRÜBSS
A. Cl b m e s t e . X I. P . M.

¡•■í. S . R .  E. C A aD IW LIU M , COLLEGIUM. CoOPT.lTtS 
H is p a n ia r c ih . a p u d . S . S e d e m . P bo tec to r  

lURIUH. R . ECLESI.E. VINDfcX 
I lo c . U»ÜH. Ct'BAVIT 

U t . D e o . N o s . H o m in ib v s . P l a c e b e t  
ViH

APOSTOLICO. P r o p a g a n d a . F i d e i . Z elo  
F l a o r ís t is s im l is  

E c l e s iá s t ic a . D is c i p l i^ .c . A ssertob  
DE. ALIM ONU, PiUPEttUM  

DE, iR sriT U T io s .E . C l e r ic o r u m  
DE- EDUCATIONE. JUYESTÜTIS. SolIC ITU S.

C o l e g ia . S c b o l a s . P ía s . D o m o s . S e u in a r ia  
..CbE. SUO. FÜBDAVfT.

B esed ictü s  X IV .
P erenne. Hoc. Ah o r is . s ü i . m o sü m estu b  

P . C.
V tXIT. anuos. L X X X . MENSES, I I .  DIES X X III . 

Ob iit . VIH . K a l . SIartia s . As n o , R . S. M D C C X LIII. 
HiC. EX. TESTAMENTO.

U n a . c o m .  S. F h i l i p p i .  N e b í . F il iis  
F i LIUS. IPSE. e t . Co s g r e g a t io m s . P b o p a ü á t o k  

RESUBECTIOnEU . EXPECTA.

F e l ipe  POXZOA.
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COSTÜMRRES.

; i. ZAPA TRRO D E VIEJO .

Largos nñcn de desdichas 
ta l , Senore», nos li»n puesto 
que lo cjue antes (ue obra prima 
obra pGstnma se ha vuelto.

E t  CcRiOSO P a r l a x t b .

D enosa ocu rren c ia ! estravagaiite  id e a ! capricho  s in ­
g u lar I perder el tiem po o b se rv an d o , y  em borronar 
papel p in tándonos u n  tipo como el zapatero  de vie­
j o ,  que ocupa el ú ltim o  lu g ar en  las clases de la  
soc iedad , y  cuyo oficio está reducido  á echar p u n ­
teras y  tacones , rem on tar b o tas y coser zapatos. Im - 
posiU e parece que haya quien  tenga paciencia para 
estu d ia r las costum bres d e  uü ser ta n  ind iferen te  é 
insign ifican te, y cuya vida m ouotona no puede da r 
m ateria para  esc rib ir una  cuarlilli. de p a p e l, aun  á 
aquellos au to res que tienen  la  hab ilidad  d e  llenar 
t«inos y m as to m o s , hab lando  de cualqu ier asunto 
por árido é iasu stan c ia l que  sea. Rsto d irá n , y si no  esto 
o tra  cosa parecida , a lgunos de  los que lean el titu lo  
de este a rtícu lo ; para  ellos está esclusiTam ente ded i­
cado este  p á r ra fo , para decirles q u e  no  hay clase 
desde la m as en cum brada  b asta  la m as ínfim a, que 
no  se presente d e  varios m odos al ojo del observa­
dor. En las personas que llenan  los opulentos salones 
del m a g n a te ,  bay mil estravagaaeias , m uchos vicios, 
iufm itas preocupaciones que  poner en  rid ícu lo ; las 
q u e  poco favorecidas p w  la  fo rtuna  viven en  un  re­
duc id o  c lá v ir í t il ,  tien en  lam bieu  m ucbo  que  obser- 
Y ar, m ucbo  que correg ir y m ucho que defender.

A ntes de  e m p e z a rá  d ibu jar m i t ip o ,  deberla com o- 
«¡ costum bre en  esta  clase de  e sc rito s , fijar la  a n ti­
güedad del oficio-, los progresos que  ha ido haciendo 
^  zapatería  , los pasages de  la h isto ria  c r iq u e  se h a ­
bla ds san d a lias , e ap o to s, a lm adreñas, bota« de  m on­
ta r  e tc . ; los zapateros célebres conocidos basta el día, 
c itando  los san to s que  se háfc dedicado á hacer za­
p a to s , y los zapateros que han  dejado de hacerlos para 
em plear el tiem po en e t r í s  cosas, todo  esto p recedi­
da de la  sigu ien te  cláusula: -L a  h istoria  de  la  z ap a te ­
ría  se pierde eu la oscuridad de los tie m p o s...-  so- 
cerrldus m edios de  da r principio á las obras, que be 
visto adoptados por m uchos a u to re s , y  que equiva­
l ió  á  confesar sus deseos de  querer liablar de lo que 
ignoran. C oavescldo yo de  lo poco que esto interesa- 
ria á los lec to re s , dejo á un lado tal form alidad que 
en nada a tañ e  a l ím  principal que m e be p ro p u es­
to cuando empecé estos reng lones, y paso á hacer el 

re tra to  de m i tipo.
Kl 7npatero de  viejo se llam a C risp in , Lesmes, 

Ferm ín o S in iPoa , ^da ahí no puede sa lir ); su  cora 
es afiiada y e u ju ta , som bría y adusta su a iirada, está 
dotado de descom uaal n a r iz , tiene graudisim as orejas 
qi,e la  costum bre de colocar sabré e llas el rii?arco, los 
cabos y e l c e ro te , ha hecho pierdan su n a tu ra l po- 
&ÍC40D y se separeO' de  la  cabeza fo íraando  a dereelia

é izquierda en  b a ta lla . Quisiera señalar las d im ensio ­
nes de su  f re n te , pero .su co n fu íio n  con la calva quila  
toda esperanza de  poder fijar m as térm ino  seguro 
q ue  e l cogote. Consiste su  trage en  un  pan ta lón  azul 
c e le s te , chaqueta  de bayeta  encarnada  ó de  p u n to  de 
a lg o d o n , capa p a rd a , som brero  de copa a lta , y  e a  
c u an to  á los zapatos {lo único ^ue me /a lta  d esc ri­
b i r ) ,  no  puedo da r regla fija , po r ser la  prenda m as 
variable que  usa nuestro  tip o : esto pende de  la  obra  
que ten g a , asi es que si son de  pun ta  an ch a  los za­
patos que le llevan á  co m p o n e r, zapatos de  punta 
ancha  a sa rá ; si botas con conpreyos para espolines, m i­
radle los pies y de  seguro  ten d rá  ca n g re jo s  en el c a l­
z a d o , por eso cuando le  vienen á  reconvenir d icién- 
d o l e ¿ C u á n d o  drabloscom pone V. m is zapatos? S ue­
le responder para tranq u ilizar al im paciente parroquiano , 
y con el fin de n o  carg ar su  conciencia con el peso 
de una  m entira .

— Descuide V. que pronto e s ta rá n , con  ellos an d o .
L os q u e  m iran  superficialm ente las co sa s , n o  ve­

rán sin  d uda  en el zapatero  de v ie jo , m as que u n  
hoiYibre cuya tarea está reducida á coser la obra que 
ios parroquianos le  confien; lejos de  e s to ,  figura to ­
dos los d iasvgn  m u ltitu d  de escenas á  cual m as có­
m icas y  variadas. C ontándoles su  vida se convence­
rá n  nuestros lectores de  la  im portancia  de  un  hom bre 
q ue  pasa la  m itad  de ella en el portal de u n a  casa, 
y una  gran  parte  de la  o tra  m edia en  la  taberna, 
siendo de n o ta r  que gozando de los m ism os dere­
c h o s , piivilegios y  ventajas que  el p o rte ro , d isfru ta  
de  mas Independencia que  é l ,  y  n o  está su jeto  in m e­
d iatam ente  á nadie.

Apenas penetra la lu z  en  el zaquizam í donde d u er­
m e el z a p a te ro , situado  bien debajo d e  la  escalera 
p rin d p n l de  la casa, b ien  a i estrem o su p e rio r de ella , 
se levanta y d irige  á la  ta b e rn a . donde tom a un  
chico de  V a ld ep eñ as , con  m edia lib reta  y n n  chorizo: 
concluida esta o p e rac io n , vuelve á casa y saca de  su 
c u arto  un  palo largo, de  cuyo esirem o pende una 
bota m uy lim p ia , pero m uy llena de ro to s y  desco­
s id o s , y la coloca eo u n  costado del p o r ta l , sujeta 
en tre  un  clavo y u n i  e sca rp ia , de  modo que  quede 
colgando perpendicular sobre la cabeza de los t r a n ­
seú n tes , fo rm ando la figura que  un  g a lla rd e te  de t e ­
légrafo. Hecha esta operacion con toda calm a (pues 
antes que pasemos a d e lan te , necesito dec ir que  el za­
patero de  viejo todo  lo hace d e sp a c io ;,  saca un  biom ­
bo com puesto de varios listones y pedazos de  lienzo, 
sobre los cuales se  ven pegados con eng ru d o  ))erió- 
dicos de todas c lases , form ando u o a  verdadera coali­
c ió n , ó de algunas tab las con restos de  p in tu ra  que 
en tiem pos m as felices representaban chinos y chinas, 
con las indispensables som brillas. A rreglado todo  esto 
y una  tram p illa , tenem os corriente el ta ller de  nues­
tro  (ah o ra  todos los artesanos so llam an a r­
t is ta s ) ,  va colocando sucesivam ente d en tro  de  sus 
dom inios una  mesa de  m edia vara de a lto , sobre 
la  cual están  am ontonados en  confusion clavas, m ar­
til lo s , pedazos de  p i e l ,  b ru ñ id o res , cep illo s , cabos, 
le sn a s , s e b o , e tc . una  cazuela cou agua para  echar
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a rem ojo las su e la s , u a a  g rao  p iedra  para  maclia* 
car sobre e l la ,  un  puchero  de  e n g ru d o , un  barreño 
coa lum bre y a lgunas docenas de ¿ o ta s  y zapatos, co­
locados en  u n a  e s p u e r ta ,  )  que se  liallao en  espec* 
ta tiv a  del tu rn o  para  ser re s tau rad o s; en ia  parte  
esterior del teoducho  coloca una tab lilla  en la que 
d iee  en tre  gerogliTieos y  rasgos de  plum a lo si­
gu ien te :

Serem o n ta n b o  ta sy za p a to s
S é d a  raco n d e  c r ia d o s  y 

sirv ien ta s  y  
S e lim  p la n a  4 4 .os

Insta lado  ya el zapatero  en su  p o r ta l , tiene ia  casa 
u n  p o r te ro , u n  argos que  se en tere  de  la  vida que 
hacen  todos su s vecinos. D istíuguese en  el zapatero 
de viejo una persp icacia , y u n  ta len to  ad m irab le  para 
conservar en la  m em oria la Gsonomía de  los amigos 
que  e a trau  en  la c a s a ,  y  recordar el cu arto  adonde 
ban  id o . E sta  perspicacia se estiende á todo  cuan to  
rodea á  los in q u ilin o s , sabe perfectam ente lus eos. 
lu m b re s ,  defectos y  m anías de cada u n o , y  penetra 
on los pliegues m as secretos de su vida B7ivada,

P ara  tom ar posesion del portal es necesario que 
preceda una  visita geueral a todos los vecinos de  la 
casa , pidiéndoles la oportuna licencia para establecer 
su  ta lle r; la m ayoría de  esíos decide de  la so licitud , 
y si gracias á u n  cuento que  lleva estudiado y refiere 
á todos e llo s , p in tando  á Jas mi! m aravillas sus 
desgracias y padecim ientos , y á sus prom esas de  m an­
te n e r  constan tem ente  lim pio el p o rtii l , loara reunir 
e l necesario núm ero  de sufragios para apoderarse 
de  é l ,  au n q u e  nuevos inquilinos vengan á  l.i casa 
y  todos estén conform es en qu ita rle  ía  posesion de 
lo  que  é l cree propiedad su y a , in ú til será lo que  ha- 
g a a  por desalo jarle , y a u n  cuando se d erribe  la  casa 
volverá á su  p o rta l, tan  pronto como fuere reed ifi­
c a d a , pues considera su  posesion com o una  servi- 
d u m b re  aneja á la c a sa , que una vez constru ida a u n ­
que  esta se destruyo , revive tan  pron io  com o vuelve á 
ex is tir  la cosa

(Se r o n f/n n a r d  ;

A  I S ^ P I U . A  C A T Ó L I C A .

Si a lcanzaran  los ojos 
A traspasar la intnenáa pesadum bre 
De los luceros ro jo s.
E n la celeste cum bre
Te ha lla ran  con la san ta  raucbedum bre.

F.n resplandor el oro 
Trocado de la espléndida corola 
Que puso espanto ai moro 
\  los cielos tu  s o b

P .esias mas luz quo el sol con tu aureola

i O tie rra  gobernada 
Por tu  cetro  sagrado y victorioso 
C uál se m iró  encum brada!
¡O  pueblo v en tu roso !
¡O  trono de la Iberia  glorioso!

P or t í  aquel nob le  empeño 
Con fam a eoronó el pueblo c r is tia n o ,
P or tí de  la m ar dueño 
E l géüio soberano
U n nuevo m undo halló en el Oeeaao.

Mas eran  á tu  alm a 
D os m undos en  ia tie rra  espacio estreclio ,
Y una  tercera  palma 
A co nqu ista r dereclio
Tu esp íritu  se alzaba á  m n o r  trecho.

R eina á la par y santa 
De m agestad en m agestad te a lzas te ,
Y  basta do se levanta 
El m ism o sol llegaste
Y sobre los luceros te  asen taste.

¡O  sa c ra !  ¡O  g ran  patrona
IM  In c r i s t i a n a  g r e i l  ¡ O  ü e l u a  m ia  ,
Sé tu  de  la corona 
Que susten taste  un  dia 
Inespugnable am paro  y g u arda  p ia !

Bendice , tú  , y a lien ta  ,
L a  adorada , in f a n t i l , cabeza pura  
Que hoy tu  diadem a o s te n ta ,
Y bajo  la  ternura
D e tu  divino am or crezca s e g u ra !

Cabolika  c o r o n a d o .

AVISO .

De a lgún  tiem po á esta parte  han salido  á lu z  
m u ltitu d  de perió d ico s ,lite ra rio s, ilustrados a lgunos 
de  ellos con grabados y v iñ e ta s , y se an u n cian  otro» 
vanos del mismo género. El S e m a n a r io  al paso que 
se congratu la  de este m ovim iento lite rario , que nb 
puede m enos de p roducir ventajosos resultados para 
las ciencias y la lite ra tu ra  , ofrece a l m ism o tiem»o 
a sus lectores redoblar sus esfuerzos para so.stener el 
buen nom bre y el in te rés , que su larga  duración v 
la  constante  laboriosidad de  sus coloboradores le han 
granjeado Para ello cuenta con num erosos a | pa r que 
■nteresaiites escritos, y m ultitud  de grabados bermosoí- 
y o r if fin a /e t ,  que ni lian servido para ad o rn ar o tros 
tes to s , ni m ucho menos son import.-icion del estran- 
gero. U na m uestra de eilos soti lo.  ̂ dos que ofrecemos 
en el presente oúm ero.

>:i S em a n a rio  , m odesto siem pre en sus ofertas v 
m ucho mijs en sus e log ios, se abyiiene de  m as ob- 
s m a c io n e s ,  contentándose con blasonar so lam ente de 
h sp a n o l ,  cuyo títu lo  honrosam ente lleva.
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